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         Operación Khaïma 2
   

         Mali, en algún lugar al este de Mopti
   

          
   

         Encerrados en el vehículo blindado, Jules hace algunos chistes. Es su forma de lidiar con el estrés. Jules es mi compañero y amigo desde hace varios años. Hemos ido a clase juntos, lo conozco mejor que nadie, y él a mí. Ya llevamos diez años viajando juntos por el mundo. El rigor y la disciplina son necesarios para mí. Son mi estructura y me mantienen vivo. Hoy estamos planeando una ruta. Estamos asegurando una trayectoria para la población local.

         Al salir del vehículo blindado ya tengo calor. Mi chaleco de combate y mi casco pesan demasiado, el vapor caliente nubla mi visera de vidrio y el sudor comienza a gotear por mis sienes. Es solo el comienzo. Pronto goteará hasta el borde de mi trasero a medida que los latidos de mi corazón se aceleren antes de volver a un ritmo regular cuando el peligro haya pasado.

         El barrido de minas es apasionante, pero a veces es realmente estresante. Descubrieron una mina terrestre y debemos proceder con precaución. Aunque la precisión de nuestros movimientos no es visible, todo está extremadamente calculado. El más mínimo error podría acabar con nosotros. Todo está orquestado hasta el último milímetro. Nada más existe excepto esta mina terrestre, mi amigo y yo. El tiempo se detiene. No se escucha nada aparte de mi propia respiración. Tenemos que evaluar la situación para que el otro equipo pueda desactivar la mina. Agarro la sonda con destreza, la hundimos suavemente para no golpear nada y la colocamos debajo de la mina. A partir de ahí medimos el tamaño y el peso con la mayor precisión posible, aunque siempre suele ser un momento crítico. Luego, al igual que hacen los arqueólogos, excavamos todo el camino. El sudor cae por mi cuerpo hacia mi espalda. ¿Hemos sido lo suficientemente precisos? ¿Han sido correctas nuestras predicciones? Una mirada rápida a Jules, un movimiento de cabeza, enderezamos y nos alejamos.

         Ahí es cuando mi corazón se acelera, el estrés se evapora y deja lugar al éxtasis. Por eso amo tanto mi trabajo, me hace sentir vivo. Repetimos la operación varias veces a lo largo del día. Nos unimos al resto del regimiento y corremos hacia las duchas. El agua está fría, lo que hace que se enfríen mis apretados músculos. El agua salpica sobre mi torso a chorros sin lograr calmar mi erección. Siempre me ocurre lo mismo. Después de un día así estoy ansioso por follar. Ahora mismo no tengo tiempo ni para masturbarme. Tengo que escribir el informe, pero esta noche iré de caza. No hay otra.

          
   

         Siempre es igual después del barrido de minas. Es lo que provoca la adrenalina. Ese momento de éxtasis en el que lo único que importa es salir vivo de ahí. Luego viene la tentación. Es cuando quiero tomar el control y dejar de tener miedo. Siento la necesidad de seducir a alguien. Me da igual quién, siempre y cuando su mirada sea insinuante. Luego viene el poder. Un deseo de venganza se apodera de mí. Anhelo dirigir operaciones. Necesito ser frío y preciso. Me transformo en un verdugo seductor. Anhelo la violencia y el placer. Siento la necesidad de dominar y disfrutar al mismo tiempo. Después de todo esto es cuando me tranquilizo. Es cuando me siento mejor. Siento que puedo volver a amar y a saborear el placer de la vida apaciguado y sereno.

          
   

         La adrenalina
   

          
   

         Son las diez de la noche en Francia. Como todas las tardes a esta hora, me siento fuera para contemplar por un momento el cielo estrellado. Debajo de esta bóveda celestial, mi anillo brilla y me recuerda la promesa que nos hicimos hace tantos años: cada noche, antes de que se duerma, pasamos estos minutos juntos mirando las estrellas, cada uno en un lado opuesto del mundo. El cielo no le pertenece a nadie, nadie puede poseerlo. Allí arriba no hay guerra, hay sensación de seguridad. Aunque estemos tan lejos el uno del otro, este infinito ilimitado nos une. No importa la situación. Estos pocos minutos, estos momentos tan preciosos, son nuestros. Nunca se me olvida y a Melissa tampoco. Puedo sentirlo. Estoy seguro.

          
   

         La seducción
   

          
   

         El día ha sido largo. Toca relajarse. Mañana es mi día libre, así que esta noche nos vamos de fiesta. El alcohol fluye, las mujeres se sueltan y yo también. La música suena y una mujer me mira durante un instante. Sus curvas son perfectas y su mirada es devastadora. Su piel morena y su cabello de ébano brillan en un paisaje lleno de humo. Me acerco a ella para bailar, olerla y, si es posible, tocarla. Su cuerpo se acerca al mío y siento una erección subiendo poco a poco. La emoción es tan intensa que casi duele. Ella me besa primero. Sus deliciosos labios son tan calientes como brasas. Saborea mi lengua. Mis manos caen en cascada sobre sus caderas pasando por la curva de su espalda.
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